Sugerencias para mejorar la experiencia didáctica de la conferencia de consenso y proponer posibles temas  para conferencias futuras.

Una vez establecido que las  mejores herramientas prácticas que hasta  el momento están  dado mejor  juego son  los debates y, sobre todo,  las conferencias de consenso intentaremos dar algunas sugerencias, ya no tanto para mejorar la experiencia didáctica (que también, por supuesto), sino para abrir horizontes. Si, como se dice (y creo que con propiedad), una de las razones que justifican la realización de procesos como las conferencias de consenso es su valor pedagógico (educativo), el esfuerzo  –primando una inversión de futuro, ya que debemos pensar también en el largo plazo (espero que tengamos tiempo...)-    debe dirigirse  en una doble dirección: de una parte, hacia los niños y niñas en edad escolar, en los institutos y en la universidad. Naturalmente, cada ámbito tiene que tener, y aplicar,  su propio utillaje pedagógico (no hace falta explicar lo evidente...).

Y,  de otro lado, dirigidas a los mayores (mayoritariamente,  a los que hemos venido denominando “legos”), a través de los distintos canales sociales participativos (que son muchos, y en los que es relativamente fácil introducirse). De esa forma, conseguiremos implementar inercias de futuro en el medio y largo plazo y actuar en el momento presente, mediante la adquisición por parte de los ciudadanos de una cierta cultura científica y técnica elemental, pero lo bastante para  participar  en los diferentes debates. Además, al mismo tiempo que toman conciencia  de la existencia de discrepancias entre los expertos,  se sumergen en las discusiones  acerca de  los beneficios y/o perjuicios de cada innovación, haciéndose conscientes de las posibilidades de influir en la configuración de los procesos científico-tecnológico socialmente deseable obteniendo, así,  el estímulo necesario para demandar más espacios de participación.

Pero, para llamar a la participación en los debates y conferencias hace falta algo que realmente persuada e impulse a los ciudadanos y ciudadanas “legos” ( y en general...) a intervenir. Para eso,  y tal como señalaba en el anterior trabajo  deben saber, sobre todo, que cualquier propuesta tecnocientífica les afecta de una u otra forma y grado (más bien de forma y grado importante...). Y que detrás de esas proposiciones, deshonestas o no, suele haber grandes conglomerados de poder económico. En realidad, seamos claros,  el consumo es lo que verdaderamente sostiene al sistema capitalista: consuma más y mejor. Y por mucho que se  modifique, consumo seguirá  siendo. Y dado que el consumo está presente (y de que manera! ) en el día a día de la ciudadanía, es obvio que algún interés tienen que mostrar ante esa cercanía...  Por eso mismo, es   una de las perspectivas educativas a tener bien en cuenta en las conferencias de consenso.

De ese modo, y utitizando previamente las mecánicas planteadas en el apartado 7  (Alcazar en PUOC), incidir en lo dicho de la siguiente forma:

1) El consumo es la energía que mueve la máquina económica.

Cuando compramos cualquier bien o servicio, además de satisfacer una necesidad o un deseo colaboramos económicamente con los procesos que lo han hecho posible. Y estos procesos tienen repercusiones sociales y medioambientales. A veces ocurre que, sin saberlo, aportamos apoyo económico a actividades que no nos parecen adecuadas.

2) Cuando nos disponemos a adquirir un producto, nos podemos hacer algunas preguntas:

¿Para qué quiero este producto? ¿Lo tengo que comprar, o lo puedo conseguir de otras formas?  ¿Qué efectos tiene sobre el medio ambiente?  Si lo compro, ¿a qué empresa doy mi dinero escogiendo esta marca? 

¿Cómo es esta empresa, a quién pertenece? ¿Cómo interactúa con las sociedades y con el medio? 

3) Las empresas que tienen más poder económico son aquellas a las que damos más dinero con nuestro consumo. Pero, gracias a organizaciones como la ERT, también tienen mucho poder político, hasta el punto que prácticamente todas las decisiones políticas importantes se inspiran en propuestas suyas.

Llegas a casa con la compra hecha, y en la cesta llevas, pongamos por caso, una barrita de chocolate Nestlé, una caja de aspirinas Bayer o un paquete de detergente Skip. ¿Sabías que escogiendo estas marcas estás dando soporte a quien decide en gran parte las políticas de la Unión Europea? La respuesta a por qué el consumo de productos tan cotidianos tiene relación con la agenda política europea es la ERT: La European Round Table of Industrialists (Mesa Redonda Europea de Industriales). 1
De ello hablaré en el próximo capítulo, ya que supone uno de las limitaciones de experiencias locales de evaluación participativa de tecnologías y de otras iniciativas de gestión democrática de la tecnociencia en un  mundo, no solo  globalizado, sino donde cabalga el neoliberalismo más desbocado... 

1 ) Ver, Observatorio de Corporaciones Transnacionales ( OCT).
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